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k ü o aalett 
! Sus calles y plttzas.-ei mar y el Bulalan. Un hotel famoso.-La tienda del Barbitas 

No son muy lejanos los re
cuerdos de este territorio que 
dentro de poco va a dejar de 
ser español, y no pueden serlo 
porque Ifni es joven, su his
toria no puede remontarse más 
allá del año 1934, fecha de la 
ocupación por el Coyonel Ca
paz, y aún así podría' deqirse 
que pasaron bastantes años 
hasta que Ifni popienzó a ser 
lo que es hoy en día, pudiep-
do afirmarse, sin temor a equi
vocarnos, que el verdadero 
progreso y crecimiento de If
ni comenzó a principios de los 
años cincuenta. 

Desde entonces hasta ahora 
no son muchos los años trans
curridos, pero sí han sido pró
digos en acontecimientos pa
ra ese pequeño territorio del 
que todos los que pasamos por 
allí guardamos gratos recuer
dos. Ahora Ifni se entrega, pa
sa a otras manos y no pode
mos dejar escapar un suspiro, 
triste y nostálgico, hasta qui
zás una lágrima, como despe
dida del viejo y querido terri
torio de Ifni. 

Y entonces recordamos, siem
pre son bellos los recuerdos, 
aquellas épocas pasadas cuan
do Sidi-Ifni, capital del terri
torio, era una pequeña ciudad, 
muy pequeña, a la que se lle
gaba por avión, los viejos DC-3 
de Iberia que hacían un par 
de viajes con la Península, o 
por tierra, atravesando Ma
rruecos, francés entonces, des
de Tetuán, en unos autocares 
pertenecientes a la empresa 
Bernal; los que hicieron este 
viaje recordarán claramente 
l».s incomodidades que habí^ 
que soportar, día y medio, a 
veces más, en un autobús, casi 
sin poderse mover y con po
cas paradas en el trayecto, y 

i las, que se hacían sin alejarse 
del coche, comiendo y durmien
do en el vehículo hasta llegar, 
como una liberación y descaí^-
so, a Ifni. 

Había otro medio Se viajar, 
el que se utilizó desde los pri
meros tiempos de la ocupación, 
el barco; esta medio de trans
porte era poco utilizado por los 
viajeros pues el desembarco sp 
hacía en alta mar, allí donde 
los barcos anclaban por no po
der acercarse más a tierra, y 
se realizaba en unos "cárabos", 
barcos a remo, a los que se lle
gaba por medio de una move
diza escala, o en una red co
mo las mercancías; desde el 
costado del buque a la playa 
la travesía se efectuaba á ba
se de remos, desembarcando 
del "cárabo" en brazos de los 
remeros, todos ellos jnusulma-
nes, que eran los encargado^ 
de la carga y descarga de los 
vapores. 

Como se verá no era muy fá*-
cil ni muy cómoda la manera 
de arribar a Ifni, solo cuando 
las líneas aéreas establecieron 
vuelos regulares la cosa mer 
joro, pero de todas maneras al 
viaje era lento, pesado y mo
nótono. 

Desde Madrid se hacía una 
escala en Tetuán y hasta lle
gar a Ifni todo era mar y tie
rra yerma y árida durante ho
ras y horas, amenizadas, la ma
yoría de las veces, a la altura 
de Agadir, por unas corrientes 
y baches de aire que hacían 
bailar más de la cuenta los li
vianos DC-3. 

Pero se llegaba sin novedad 
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Una vista de Sidi líni, que ya comenzaba a ser una linda ciudad 

y con el ánimo abierto para 
recibir las nuevas impresiones 
que uno esperaba encontrar, se 
llevaba la ilusión de la misterio
sa y exótica África, del en
canto de sus tapadas mujeres, 
de todo eso que se había leí
do y oído hablar a los que ya 
conocían el continente africa
no. 

El choque del primer momen
to resultaba contundente, todo 
era distinto a lo que se espera
ba; se encontraba uno con una 
ciut ad solitaria, sin vehículos 
por las calles, sin más ruido, 
que el del mar rompiendo en el 
acantilado, con un calor extra-
fio y sofocante, al que todo el 
mundo se acostumbraba al poco 
tiempo pero que al principio 
atosigaba; las calles oscuras 
porque la luz eléctrica era muy 
débil y el alumbrado público , 
prácticamente nulo; una de las , 
primeras compras que había ] 
que realizar era la linterna pa
ra poder transitar por las ca-

aglutinaban la totalidad de la 
población, no muy numerosa 
por aquellas fechas pero que 
sin embargo sabía divertirse y 
organizar sus festejos con el 
mayor esplendor y 1á más sa
na alegr4a. 

La calle principal era la de
nominada "6 de Abril", con-
me.piorando la fecha de la ocu
pación, calle en cuesta como 
muchas otras de la ciudad, sin 
asfalto, con aceras de cemento 
y farolas centrales que daban 
la escasa luz ya citada; en es
ta calle estaba instalado parte 
del conjercio, o por lo menqs 
lo más importante de él, ya 
que esta era un* de las activi
dades más desarrolladas en la 
ciudad desde los primeros tiem
pos. 

¿Quién no recuerda la tien
da de "El Barbitas" como co
rrientemente se conocía a aquel 
musulmán limpio y aseado, 
siempre vestido de blanco y con 
una delicada, fina y bien cui

dada barata platK^da de ca
nas? 

Su «ienjia era m completo 
almsHJép ^nmM Ú»s «W» d? ca
sa p i r ^ k ñ 6} setótkiP cpnipí*»-
do las mify mil chucherías gúe 
este ^ppfcfe tenía en su tien
da sié|apre reluciente, pulcra, 
ordenatía. AlU «c^jk to^ip ^-
di-lfni á ccHnpraf extraños ca
charros <ie cocina, vajiUas de 
"durftíe*" wateTifl este que hi
zo fuípr en Slís principios y 
que " ^ IftrWtas" fue de los 
primeras ep introducirlo en If-
i,ni procedente del, entonces, 
Marruecos írancés que abastecía 
el territorio de infinidad de ar
tículos 4e procedencia gala. 

Bares^ tabernas, casas de co
midas, "Quintero", "Bruno", 
librería de Villodre bazares, ofi
cinas de "La Bernal" que en 
los días de autobús animaba 
la calle con el bullicio de los 
recién llegados y de los que 
iban a recibirlos o simplemente 
a ver la arribada del autobús y 
de los que en él hacían el via
je. 

Si recordamos aquel Sidi-If
ni en sus horas nocturnas el 
recuerdo es desolador. Calles 
pseuras, solitarias, silenciosas, 
coinb de una ciudad vacía o 
(torniida al arrullo de mar, solo 
en las tiendas unas tenues lu-
cecitas, alguna bombilla que 
otra y faroles y quinqueles de 
petríMeo; eran tristes y melan
cólicas las noches de Sidi-Ifni. 
Contrastando con ellas el día, 
luminoso, con un cielo azul pu
rísimo presidido por un bri
llante sol que se reflejaba ce
gador en la altura de los edifi-
ciog. Sidi-Ifni de día era el 
encanto hecho luz, el resplan
dor hecho ciudad. 

Por xma parte el mar baña
ba los altos acantilados y pla
yas, por el otro el majestuoso 
Bulalan ^ue parecía recibir en 
sju regazo el pequeño núcleo 
de blancos edificios semejantes 

Por J. Burén Alonso | 
(Premio África de Periodismo) | 

a uíia construcción de niños. 
Qps favores para la ciudad el 
nápnte y el mar, cpntribuyendP 
í^iobos a darle un clima benig
no y suave, quizás un poco 
húmedo y pegajoso con las clá
sicas y molestas nieblas de las 
mañanas y aún de las tardes, 
nieblas que tantas veces han 
impedido e! aterrizaje de los 
aviones dejándonos, uno o dos 
días, sin la alegría del correo 
t a n ansiosamente esperado 
siempre. 

Y recordamos el cine viejo 
y cochambroso, y las sesiones 
cinematográficas del Grupo de 
Tiradores, y el Miramar, enor
me bar con espléndidas vistas 
al Océano, y el paseo del Acan
tilado, lugar ideal para .soñar 

y para el amor, muchos matri
monios se iniciaron en este pa
seo, y el Parque con sus pa
seos ar^enados y umbríos y sus 
animales en cautiverio, y las 
huertas en el cauce del río If
ni... 

Son tantos y tan recientes 
aunque lejanos los recuerdos 
que fluyen a la pluma que se 
escapan, se pierden sin querer, 
vuelan y quedan flotando como 
una nube, como la niebla que 
tantas veces envolvió la ciudad 
abrazándola, acariciándola que 
es lo que pretenden estos vie
jos recuerdos, ser una caricia, 
un abrazo cariñoso y nostálgi
co a la ciudad, al territorio, na
cido de España. 

La Plaza de España comienza a urbanizarse. Al fondo, el Ayunta
miento y Residencia del gobernador 

EN LA PLAYA DEL INGLES 
lies; el único hotel o lugar de > -
hoapedaje era el UamadollllüllillinilllillinnilinimilifMli<ntHMMiiiilllliillliiiillMllilllllllllllllIIIMilllllllllllllillliiiaillllllllillllllllltlllllilinillllilH 
"Suerte Loca", escaso de co-; j 
«nodidades y de habitaciones; : 
aunque con un extraordinario' • 
ahclente que le daba alegría,; • 
el mar, cercano y visible desde :' 
¡as ventanas del hotel, ameni- • 
zando la vista con el siempre • 
interesante, espect&culo de la : 
carga y descarga de los bu- • 
ques. • 

Desde el hotel, inolvidable : 
"Suerte Loca", una empinada, : 
pedregosa y amplia calle con- • 
ducía a la Plaza de España : 
en cuyo centro, y merecida- • 
mente, destacaba el busto del • 
Coronel Capaz. Todavía no : 
existía el asfalto en Sidi-Ifni,: • 
la plaza era un óvalo de ce- • 
mentó con algunos arriates de;: 
flores, pérgolas y bancos, uní • 
par de farolas con cuatro bom- \ • 
billas débiles de luz y unos i : 
edificios, los mejores de la ciu-;-
dad enmarcando la plaza, Igle-;: 
sia. Residencia del Gobernador.;: 
Pagaduría, Ayuntamiento, Se-i: 
cretaría General, todavía no; • 
era la hermosa y agradable:: 
plaza en que hoy se ha conver-| • 
tido pero dejaba adivinar un 11 
porvenir esplendoroso. : : 

• n las inmediaciones de l a s 
citada plaza los dos lugares de--
recreo de la ciudad, Casino de: : 
Oficiales y Casa de :^paña, en; I 
ellos se celebraban las fiestas • • 
allí se acudía a charlar, a ju - | : 
gar y a tomar el aperitivo.;: 
ambas sociedades recdgian y: : 
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SI s u NOVIO ESTA LEJOS-

SI SU NOVIO RESIDE EN OTRA LOCALIDAD-

ESCRIBA UNA CARTA 
y tendrá la posibilidad de vivir juntos un día feliz; 

SAN VALENriN: 14 DE FEBRERO 
Esta es la cordial invitación de la 

R. E. M. 

IP PAIEJAS Di ENAMQRApgS^ 
serin ^egidps úpt sfi^Wn « ' 
—£«8sajada9 pj» 1» MWR W W 
vivé—la fiesta p 9 » a # ^ é f « i . 

ESCRIBA UROENTEMEN'fE, stífía^ p < * r | w | [ f * M cada f^^, f V^ 
í e eslas eimsoffiSt 

La Voz de Valladolid (Valladolid), La Voz de Falencia (Falencia), 
La V07, de Le<^ íLeón), L* Voz $(6 flfc^ff^ur» í^fWefJ. ^̂ ^ Voz de 
A)i.^ante (Alan te ) , La Voz de Álava (Vitoria). t a / o z de lavante (Va
lencia) La Voz de Castellón (Castellón), La Voz del Principado (Oyie-
tío) La V P Í de GuiHÚMoa (SAp S e b ^ t i ^ ) , La Vef de* Cantabria 
Tiantandl?), UV^T^ V igq^(y lgo i r ¿ ryoz cíel MediWáneo ^(Ta
rragona), La tf^ de i f a v a m (PámPtasat, 1# Vpz de ^Wiaúpcía (Cór
doba) y La Voz de Madrid (emisora central). 

Del 8 al 14 de febrero celebrarán estas e|>ii$oras su 

GRAN mmm DE LOS ENAMORADOS 
Programas radiofónicos. - Obsequios a los novios. - Festivales artís

ticos - Serena tas - Grandes galas, etc. 

El E:¥cmo. seAor don José g^ilis'B|id|, lUinistro Secretario General del 
4n»|i!;vtaci«n 4e iâ  Ferjla de^ AtÜiftlco, el Stand de la Caja Insular de 
del lidtei Alisto qué JPriatucasa ha 0pmenzado a levantar en la Playa 
tugues, Director-Gerente d* -la Qfia Insular de Ahorros y de Protu 
legado Provincial ^ Iffforfiwción | Turismo-- las características de 
servicios propios de uri Hotel de 1? Á --Cuatro Estrellas--. Esta gran 
lisiada CW) balneario, bt^tfs, |»o.ite/««plarium y jardín en la octava plan 

Movimiento y Delegado Nacional de Sindicatos, visitó, durante la 
Ahorros de Gran Canaria, donde se exhibe una magnifica maqueta 

del Inglés. La foto recoge el momento en que don Juan Marrero For-
casa, explica ál señor Solís, en presencia del señor López Merino --De
este Hotel qué integrado por unos 150 apartamentos posee todos los 
instalación turística posee además locales comerciales, piscina rlima-
ta, aparcamiento y otros servicios que hacen de la misma un modelo 
género 

(c) Del documento, los autores. Digitalizacin realizada por la ULPGC. Biblioteca Universitaria.
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